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Sedante necesario 
  

Gracias a Dios siempre hemos procurado, en 
la ya larga vida de LUCEAT! cuidar con esme- 
rado afán cuanto pudiera ser germen de unión 
entre nosotros y de adhesión con la Iglesia que 
en definitiva es unión con Cristo. 

Por eso será fácil observar que tanto en temas 
como hasta en modos (dentro de lo posible) 
hemos huído de lo que divide y desorienta. No 
ha faltado algún sensato lector que nos lo ad- 
vertía no hace mucho: «Me gusta en LUCEAT! 
que no es amigo de estridencias molestas y 
desagradables». Hemos practicado de siempre 
aquello de cuidar lo que une y evitar lo que 
divide. 

Nunca hemos alcanzado que ventajas y pro- 
vecho podían traer al pueblo sencillo (que al 
fin y al cabo es la inmensa mayoría del pueblo 
cristiano) tantos temas sin mayor fundamento, 
discusiones agrias, gestos duros, tanta audacia 
imprudente e inoportuna, tan precipitada rebel- 
día contra la Jerarquía, tan alocada suficiencia, 
tanta precipitación... 

Por eso nos han servido de estímulo 
y aliento unas palabras salidas de muy 
altos y acreditados labios en ocasión bien 
solemne: El pueblo cristiano, ese a quien 
con frase bíblica llamamos «Pueblo de 
Dios» tiene derecho a una Iglesia que le 
ofrezca la paz, no la turbación de una 
polémica continuada. 

Procuremos hablar más de Dios y sus 
misterios y un poco menos de la Iglesia 
y de sus estructuras; de tanto polemizar 
sobre esto, olvidados de Dios, vamos a 
terminar por no saber lo que es la lgle- 
sia, ni su fundamento, ni la riqueza de 
la vida divina a que obedece su insti- 
tución. 

Muy dignas de atención nos parecen otras 
consideraciones [y por eso se las ofrecemos 
aquí a nuestros lectores) hechas por la misma 

  

CAMPAÑA DEL HAMBRE 

Ya está en marcha. 
Ya nos hablan de ella en todas partes. 
Es un problema auténtico y gravísimo. 
Es de todo el mundo. 
Ni tá ni yo podremos resolverlo solos; pero 

sí podremos ayudar a ello. 
Y tenemos nuestra correspondiente respon- 

sabilidad. 
Que no illenaremos con cargarlo sobre los 

Gobiernos, sobre las grandes Potencias, so- 
bre los grandes millonarios... Todos esos, 
tienen su parte... pero a ti y a mí nos 
interesa ahora la nuestra ¡que la tenemos! 

Tú llena tu deber... obra con generosidad sa- 
crificada... como si sólo dependiese de ti. 

Dicen que se pide mucho, ¡siempre pidien- 
do!... ¿No será que se da muy poco y que 
así nunca se puede solucionar ningún pro- 
biema?... 

De todas formas acuérdate que se ha dicho: 
Mejor es dar que recibir. 

Y liena tu sobre con esfuerzo amplio.       

personalidad: El pueblo de Dios, ese pueblo 
formado... por las minorías de los santos y la 
mayoría de los pecadores humildes, necesita 
de la esperanza teologal, cuyo objeto es Dios 
mismo y su vida inefable, participada ya en este 
mundo por la gracia y poseída del todo en el 
cielo. 

Por eso es necesaria la oración y la piedad, 
como lo son los sacramentos; y la profesión 
de fe, objetiva y subjetiva, para que esa fe 
no se pierda en los vericuetos de nuestras as- 
piraciones terrenales; como es necesaria la mor- 
tificación de las pasiones y la huída del pecado; 
como lo es la devoción sincera a la Santísima 
Virgen María y a los santos, nuestros interce- 
sores en el cielo. 

Ya suponemos que nuestros lectores 
pensarán que no fueron sólo estos pá- 
rrafos los únicos que en su entrada ofi- 
cial en su diócesis pronunció el nuevo 
Primado de Toledo; pero hemos seleccio- 
nado por venir bien a nuestros propó- 
sitos. Los tomamos de «Ecclesia» (29-1-72) 
donde se podrá encontrar toda la Homilía 
tan interesante y actual. 

  

MUY INTERESANTE 

Admirables grupos de chicas llevan LU- 
CEAT! personalmente a las casas de las Pa- 
rroquias de la Magdalena y de San Rafael; 
nos hubiera agradado enormemente poderlo 
hacer en todo Getafe, pero no nos es posi- 
ble, como fácilmente comprenderán nuestros 
lectores. Sin embargo con muchísimo gusto 
lo haremos llegar a cuantas personas estén 
interesadas en recibirlo. Basta con que nos 
lo indiquen facilitándonos sus señas. 

No son pocos los que así lo han hecho 
y así lo reciben ya. 

Y les quedaremos muy agradecidos por la 
atención. 

LUCEAT! volverá a estar con Vds. el primer 
domingo de marzo, día 5 de ese mes      



     
PARRODUILAL, 
de la Magdalena 

  

CULTOS 

Santa Misa.—Días de trabajo: Por la mañana, 
a las ocho y a las nueve, y por la tarde, a 
las siete y media. 

Días festivos: Por la mañana, a las ocho y me- 
dia, a las diez y media y a las doce; por la 
tarde, a las seis. 

A las trece horas (una de la tarde), en el Hos- 
pital de San José. 

Todas las tardes, a las siete, Santo 
Rosario y ejercicio eucarístico, con ben- 
dición del Santísimo. 

Día 16.—Miércoles de Ceniza. Se impondrá ésta 
y bendecirá en las Misas de la mañana y de 
la tarde. (Hoy es día de ayuno y abstinencia 
y empieza el santo tiempo de Cuaresma.) 

Día 26.—La Adoración Nocturna celebrará Vigi- 
lia mensual a las once de la noche. 

Avisos urgentes 

Dirigirse a la calle de Lisboa, número 8, 1." iz- 
quierda (junto a la Guardia Civil). 

NOTICIAS DE LA FAMILIA PARROQUIAL 

Han recibido el Santo Bautismo en esta Pa- 
rroquia, en diciembre de 1971: Ana l. Flórez 
Sánchez, hija de Rufino y Rosa M.; M. Isabel 
Grueso García, de Angel e Isabel; Eulalia Ce- 
rrato Moreno, de Francisco e Inés; Nuria Vil- 
ches Rosingana, de Manuel y Luisa. 

En enero de 1972: Juan C. Fernández Rodrí- 
guez, de José Luis y Dolores; Manuel S. Mar- 
chante Miguel, de Manuel y Manuela; Juan M. 
Martínez Aguilar, de Manuel y Juana; E. María 
Marchante Muguel, de José M. y Francisca; 
F. Javier Millas Durán, de Florencio y Margarita; 
M. Mar del Castillo Ares, de José L. y Gerarda; 
Marco A. Delicado Vadillo, de Francisco y Pilar; 
Eva Díaz López, de Gerardo y Quintina; Mont- 
serrat Fernández Basñana, de Tomás y Eloisa; 
Carmen Guisado Benítez, de Antonio y Faustina; 
Angel Blasco Guijo, de Angel y Encarnación; 
Pedro Escudero López, de Francisco e Isabel; 
Elena B. González Melchor, de Juan y Floren- 

tina; Rosa Iglesias Montes, de Alberto y Leo- 
narda; Inés Montón Fernández, de Jorge y Ru- 
fina; Andrés Caballero Iglesias, de Andrés y 
Domitila; M. Isabel Asensio García, de Manuel 
y Antonia; Javier Cazalilla Hernández, de Pedro 
y Dolores; M. Belén Díaz Ruiz, de Aurelio y 
Josefa; Marta Díaz Soto, de Angel y Cristina; 
Fernando Fernández y Fernández, de Rafael y 
Amelia; Miguel A. Fernández Rodríguez, de Be- 
nito y María L.; María T. Jareño Macías, de Juan 
y Antonia; Francisco Madrid Muñoz, de Manuel 
y Angeles; Cristina Moreno Muñoz, de Hipólito 
y Amalia; María E. Vázquez Callejo, de Francis- 
co y Dolores. 

Felicitamos cordialmente a los afortu- 
nados padres. 

Recibieron las bendiciones nupciales: Francis- 
co Juan Castro Barba con Rosa Rojo Colodrón 
Silveira; Joaquín Rebollo Rivera con Carmen 
Balbás García; Valeriano Méndez Ferreiro con 
M. Antonia Santos Lozano; Alvaro López García 
con Filomena Puente Ramírez; José A. Núñez 
Valladares con Felisa Bargueño Hernández; José 
L. Vidal Silva con Anastasia Barbero Rubio; Emi- 
lio Calvete Armada con M. Luisa Martín García; 
Jesús Villaseñor Nieto con María J. Ramiro Ro- 
dríguez; Luciano Sánchez Pérez con Africa Mo- 
ya Fine Painer; José M. Marín Moreno con Leo- 
nor Martín Vaquero; Agapito l. Viñas Martínez 
con Angeles Martín Esteban; Angel Barcia López 
con Isabel Balmaseda Navamuel; Rafael Gallego 
Moreno con Florentina Pérez Cejuela. 

Quiera el Señor hacer fecundas estas 
bendiciones. 

Entregaron sus vidas al Señor, en diciembre: 
Saturnina Fernández de Martín, de 63 años; Mi- 
guela González Montero, de 72 años; Fausto 
García Renedo, de 69 años; Consuelo Aguilera, 
viuda de Centeno, de 79 años; Dolores Muñoz, 
viuda de Cortés, de 85 años. 

En enero de 1972: Félix Soto Díaz, de 87 años; 
Felipe Olivera Perozo, de 36 años; Basilio San 
Miguel Miguel, de 60 años; Julio Rodríguez 
Ugena, de 68 años. 

Que el Señor les dé el descanso eterno. 

Como siempre rogamos que cuantos 
errores u omisiones encuentren en estas 
listas se nos avisen para su corrección. 
Por ello les quedaremos muy agradecidos. 

OTRAS NOTICIAS 

Durante este tiempo se han celebrado fune- 
rales de aniversario por: José Trigo, Benito de 
Arcos, Pilar Benavente y Mariana Blanca. 

Funerales de novenario por Amparo López, 
viuda de Aroca, y por José García (C.A.S.A.). 

La C. de la Virgen de los Angeles los celebró 
por Romualda Vara, Rufino Valtierra y Angeles 
Cervera. 

También se han dicho las misas gregorianas 
por Angeles Cervera, viuda de S. Butragueño. 

A sus familiares renovamos, con esta 
ocasión, nuestro pésame.



Fichas de mil archivo 
  

El Cementerio (continuación) 
  

Con esta de hoy terminaremos, de mo- 
mento, las «fichas» sobre este tema. Abre- 
viamos datos para no alargarnos con ex- 
ceso; queremos pasar a otras cosas. 

Extrañaba no poco a los forasteros o recién 
llegados la situación de nuestro cementerio de 
Getafe con tantas tapias y divisiones, como 
hasta hace poco se ha conservado, que por otra 
parte tampoco le daban gran belleza. 

Tenía ello, sin embargo, su explicación y ha 
sido una ventaja para su historia. 

Nos ha servido 

para conocer en nuestros días un aspecto muy 
interesante de aquellos otros pasados porque 
indicaban claramente las distintas etapas de 
crecimiento del mismo, pues fue creciendo a 
medida de las necesidades de la Villa; por eso 
las dos primeras partes son bastante más re- 
ducidas; eran años difíciles para la vida de 
Getafe que aun arrastraba las consecuencias de 
la «francesada». 

Al principio ni la economía ni tampoco la 
clase social tuvieron mayores preferencias y en 
el mismo sector del camposanto recibían sepul- 
tura altos y bajos, pobres y ricos, aunque, natu- 
ralmente, con las inevitables diferencias de ma- 
yor adorno o humor. 

Fue ya muy avanzado el siglo 

[casi al final) cuando se empezó a hacer más 
potente la distinta posición social y económica 
en nuestro cementerio; de esta época datan los 
dos sectores que podríamos llamar medios, son 
éstos los dos que siguen pasada la capilla. 

Hasta aquí llegaba este cementerio por los 
años treinta. 

Resultaba, para estas fechas, bastante estre- 
cho y reducido y ya se empezaba a tratar de 
su ampliación o de su traslado. 

Un hecho inesperado 

obligó, al fin, a una rápida y fulminante amplia- 
ción, la mayor indudablemente que tuvo este 
Cementerio de la Concepción; fue la batalla de 
Brunete. 

Por su dureza y violencia causó en los dos 
ejércitos tantas bajas que los centros sanita- 
rios previstos resultaron insuficientes, por lo 
cual hubieron de habilitarse en seguida hospi- 
tales de urgencia en los lugares próximos, sien- 
do uno de ellos el Colegio de los Padres Esco- 
lapios de Getafe para los heridos y en conse- 
cuencia el cementerio de esta Villa para los 
muertos. Entonces fue cuando se agregó al Ce- 
menterio la última parte que nosotros hemos 
conocido llena en gran parte de su superficie 
de sepulturas de militares. 

Más tarde 

la Jurisdicción Castrense reunió, guardados cier- 
tos trámites, en atención a sus familiares, todos 
estos cadáveres en amplios y especiales nichos 
de este patio hechos expresamente para este 
fin y allí permanecieron hasta que fueron tras- 
ladados (todos o casi todos) al Valle de los 
Caídos, quedando con esta operación libre no 
pequeño espacio para otros enterramientos. 

Nuevos bloques de nichos han ido solucionan- 
do temporalmente la evidente insuficiencia del 
Cementerio de la Concepción, que, al fin y al 
cabo no ha hecho tan mal servicio: siglo y me- 
dio cumpliendo su papel, no está mal. 

PARROQUIA DE SAN RAFAEL 

Querido amigo: Tú que vives en el barrio de 
La Alhóndiga esta hojita estás viviendo en la 
demarcación de la Parroquia del Arcángel San 
Rafael, recuerda que nuestro templo está en la 
calle de los Estudiantes esquina a la de Alonso 
de Mendoza. 

El horario de las misas es: Diario, ocho de 
la tarde. Vísperas de fiesta, ocho y media, tam- 
bién de la tarde. Y los domingos y festivos, por 
la mañana, a las nueve y media, a las once y 
a las doce y media, y por la tarde, a las siete. 

Esta vez, además, quiero comunicaros algo 
importante. Se acerca el tiempo de las prime- 
ras comuniones y como lo que interesa es que 
tanto la familia como la Parroquia nos preocu- 
pemos con tiempo, hemos de pensar en lo prin- 
cipal: los niños. Ellos valen más que un capricho 
o que una fiesta y merecen ser tratados con 
responsabilidad. 

Os invito a pensar en vuestra primera co- 
munión: ¿fue un acto pensado y entendido o 
fue hacerla porque se hacía en tal época? Yo 
estoy seguro que quereis que vuestros hijos 
sepan lo que es y significa la primera comunión, 
que sepan lo que hacen. 

Recordemos que es un sacramento de ma- 
durez cristiana y por tanto hay que estar pre- 
parados, entender lo que se hace y ser capaces 
de comprometerse a ser cristianos responsa- 
bles. Es un sacramento de adultos y adulto sólo 
se es por la madurez personal, lo cual no es 
fácil para un niño de corta edad. Sacramento 
que nos compromete a todos: padres, parroquia, 
maestros, familiares y hasta a la misma socie- 
dad a ser más responsables y darles ejemplo 
de madurez cristiana, que no es cosa de ca- 
pricho, sino acto que debemos madurar todos 
los cristianos que pertenecemos a la Parroquia. 
Como norma general, pensad que vuestros 

hijos han de estar en segundo curso de básica 
para solicitar la primera comunión; como con- 
sejo, ningún padre debería pedir la primera 
comunión para sus hijos antes de los siete años 
cumplidos; un niño debe manejar entendiéndolo 
con soltura el catecismo de segundo grado. 

Y del traje ¿qué? Que si fuera como el del 
domingo sería estupendo y os ahorrariáis com- 
plicaciones y gastos inútiles, ya que el normal 
vale después para todos los días de fiesta y el 

(Pasa a la pág. siguiente.)



Testigos de Jehová 
  

No vamos a hablar de los Testigos de Jehová, 
sino más bien, vamos a estar una temporadita 
con los Testigos de Jehová. 

He dado últimamente muchas vueltas a este 
asunto y, sobre todo, a la manera de tratarlo. 
No era fácil determinar. 

La polémica, siempre resulta unilateral. Parte 
de la verdad, pero al fin quiere la victoria sobre 
el otro. Y no se trata de hacer polvo, ni desco- 
yuntar jos huesos a nadie. 

Atacar las formas de vida, a la luz de una 
creencia, es parcial, poco caritativo. Es sacar 
partido a la imperfección humana contra la ver- 
dad que es siempre superior. El que haya malos 
Testigos de Jehová y malos católicos no prueba 
más que eso, que nadie somos perfectos. 

Ridiculizar y reirse de algunas cosas, puede 
ser un lucimiento del ingenio agudo, doloroso 
para los destinatarios, pero innoble. 

Un estudio profundo, aunque debe quedar de- 
trás de cuanto se diga, no estaría en el estilo 
de LUCEAT!, ni en el tono de las publicaciones 
de los Testigos de Jehová destinadas al gran 
público. 

Por eso seguiremos el plan de los Testigos 
de Jehová y el que debe ser el nuestro: La Bi- 
blia, la Palabra de Dios. 
Como dice el libro de los Testigos de Jehová 

«La Verdad que lleva a vida eterna»: Conseguir 
el punto de vista de Dios. Es bueno tener la 
Biblia; absolutamente toda persona debería te- 
nerla. Pero también debemos saber lo que dice 
y creerlo. Si una religión verdaderamente acepta 
la Biblia como Palabra de Dios, no va a usar 
ciertas partes de ella y rechazar otras. 

Ahí es donde me gustaría que nos encontrá- 
semos. Y sería para mí una alegría que, ya des- 
de ahora, supieran los Testigos de Jehová que 
no tienen en mí un adversario, sino un amigo. 
Que me gustaría hablar personalmente con ellos. 
Y que mi pretensión es someter sus afirmacio- 
nes y las mías al juicio de la Palabra de Dios. 

Me disgusta lo que he oído decir de ellos: 
que se dirigen sólo a los que tienen de cultura 
primaria para abajo porque es donde hacen sus 
conquistas. Por eso desearía el diálogo. No se 
hace religión atacándonos, sino poniéndonos hu- 
mildemente bajo la Palabra de Dios y querién- 
donos de verdad a pesar de nuestros defectos. 

Victorio Sobrino, 

Capellán del Cerro. 

ANDUNIRORAGENINADO ER DON O RNNRANANNO NIDAD ADE GEGDODNNnGnGNANABINAS 

(Viene de la pág. anterior.) 

otro sólo para ese día o poco más; ya llegarán 
a novias, o a marineros o aviadores, si no les 
da miedo navegar. 

Que todo lo anterior nos ayude a reflexionar 
y a responsabilizarnos y ser consecuentes. 

D. Rufino 

Para todos los asuntos relacionados con la Pa- 
rroquia dirigiros al Despacho parroquial, calle 
de los Estudiantes, 36, bajo, los lunes, miér- 
coles y viernes, de siete a nueve de la tarde. 

in Memoriam 
  

¡Las madres de los sacerdotes no debieran mo- 
rirse nunca!... 

Muchas veces me he acordado, en mi vida, 
de esta frase que, siendo yo joven seminarista, 
oí a un profesor. Me impresionó entonces pero 
después he comprobado muchas veces cuanto 
tenía de fundamento. 

Y ahora son esas muertes las que cuando 
llegan se entran por mi alma y la sacuden hon- 
damente y a menudo me hacen llorar. 

Este mes pasado han muerto las madres de 
dos sacerdotes, especialmente queridos míos: 
don Emilio Urías, Párroco de Santa Inés, y don 
José Luis Domínguez, Párroco de San Sebastián. 

Era tan largo ya el trato amistoso con la pri- 
mera, que se hacía familiar y confianzudo; pe- 
nas y alegrías, preocupaciones y éxitos, con- 
sejos, avisos y bromas..., de todo lo que pasaba 
por ella sabía yo con frecuencia; para mí no 
era doña Paula, era sencillamente y con la ma- 
yor cordialidad, Paula; así, a secas, como de 
la familia. 

Sentí su muerte, la sentí de veras... pero la 
sentí más pensando en el hijo. 

Emilio, mi querido Emilio, ¡uno de mis predi- 
lectos amigos! Que Dios y la Iglesia llenen am- 
pliamente, gozosamente, ¡todavía más! el vacío 
que aquí te deja ahora tu madre! 

Que con las tuyas irán al Señor mis oraciones. 

Decimos a menudo que la muerte es un 
dormirse en el Señor. 

Eso fue precisamente la muerte de la 
madre de don José Luis. Tranquilamente, 
como quien se duerme, sin un dolor, sin 
un gesto forzado o violento, sin molestar 
a nadie se acostó aquella noche para 
despertar a la madrugada a la vera del 
Padre de los Cielos. 

Nos imaginamos fácilmente el dolor de 
los hijos, sin el último beso, sin el último 
encargo, sin eso que tanto dice al corazón 
de los hombres... 

Pero yo estoy seguro que don José Luis 
encontró gran consuelo en la compañía 
de tantos sacerdotes y amigos que estu- 
vieron a su lado en esas horas, princi- 
palmente en el funeral celebrado en su 
Parroquia de San Sebastián. 

Aún me dura la pena y vergúenza de 
no haber estado entonces yo también con 
él, con tanto y tan obligado como me tiene 
su maravillosa y ejemplar amistad sacer- 
dotal; bien lo he sentido y lamento. 

Y si culpa hubo cárguese a mi flojo 
estado de salud. 

Que el Señor haya dado a las dos ese premio 
especial que en el Cielo ha de haber para las 
que, de manera especial, dieron sus hijos al 
Señor. 
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